
intercambios, en la teoria y en la práctica política y
económica que orientan -fomentando u obstaculi-
zando- el comercio, en los resultados de todas cla-
áes: eulturales, políticos, sociales, económicos, deri-
vados del comercio. En función de éste, la Histosia
del Comercio está abórdando, así planteados, las cues-
tíoaes fundamentales de la Historia General. Y es
que realmente, fijámdose en la actividad mercantil
como base, la Historia del Comercio pretende tam-
bién penetrar, con frecuencia, en lo más íntimo del
pasado, cuya complejidad trata de conocer, compren-
der y txplicar.
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LA H ISTORIA N A R R A T I VA Y LA H ISTORlA

PRAGMATICA EN LA ESCUELA PRIMARIA
por RAMON GARRABOU

Llcenolado en Sletoriw.

I,a enseñanza de la Historiá en la escuela prima-
ria, especialrnente en sus primeros grados, creemos
que es uno de los problemas más difíciles que se le
prese^tan al maestro, por cuanto que de hecho no
se ha logrado todavía resolver el método a emplear.
Si los primeros conocimientos que se intenta dar al
niño se hacen a partir de realidades concretas, de
cosas que puede percibir por sus propios sentidos, y
a partir de estas realidades se amplían y profundizan
los conocimientos, la enseñanza de la Historia -tal
como viene haciéndose actualmente- impone al niño
el abandonar la realidad concreta ciel presente y dar
un salto hacia el pasado, que de hecho es en el vacío
ya que la noción de "tiempo histórico" presupone
un grado tal de abstracción que el niño es incapaz
de realizar en su primera edad escolar.

A través de este trabajo pretendemos presentar
una crítica del modo como está concebida 1a Histo-
ria en la enseñanma primaria, ]a forma como se admi-
nistran estos conocimientos y el fin que nosotros
creemos que debe cumplir la enseñanza de esta disci-
plina.

1~n la escuela se pretende hacer conocer al niño
el pasado del hombre mediante una explicación más
o menos detallada, según su capacidad de compren-
sión, de unos hechos que ocurrieron en tiempos ante-
riores. Se les habla de celtas, iberos, romanos..., se
les dan nombres de reyes, batallas, etc., sin llegar a
dannos cuenta que a una determinada edad el que
el niño llegue a saber que en );spaña vivieron unos
hambres que se llamaban celtas no solamente no le
es eítil, sino que constituye un estorbo para él. Pero

es que en el mejor de los casos, es decir, cuando
el niño tiene una capacidad de comprensión que le
permite situar al hombre e^n el pasado, esta ense-
ñanza se reduce, en general, a una iniormación de
carácter político desligada por completo de ]a reali-
dad histórica en que sucedia y perdiendo de vista el
marco humano en que se desarrollaba, es decir, cómo
vivían estos hombres, único aspecto que puede ser
aprehensible al niño. Se cnseña una historia políti-
ca y se emplea un método narrativo. Es decir, se pre-
temde dar al niño una información más o menos de-
tallada sobre cómo ocurrieron las cosas -tal rey de-
claró la guerra a tal otro, en tal año; dirigió la ba-
talla tal señor; los vencedores se apoderaron de ta-
les y cuales tierras, etc.-, pero presentándose los
hechos como la expresión de la voluntad de unos de-
terminados hombres que gobiernan el país y llegando
incluso a hablar del carácter de estos hombres como
justificante de taies acontecimientos. Se pretende
"meterles" en la cabeza una sucesión de nombres y
fechas y darles un resumen de la Historia, ya sea
de España o universal, en la que nada es coherente
y su único resultado es lograr que el niño nunca
sepa Historia y que le cause horror adentrarse en el
"laberinto" del pasado.

I,os historiadores piensan que la Historia es una
Ciencia -o sea, un contestar a cuestiones-; una
ciemcia que se ocupa de investigar las acciones de los
hombres en el pasado, y que la finalidad de recons-
truir este pasado es llegar a un auto-conacimiento hu-
mano.

Si la Historia se pro^pone contestar a preguntas so-
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bre e1 pasado y hablarnos de las acciones de los {zo^^s-
^ñres en este pasado, el etnpleo de un método narra-
tivo tanto en la investigacióm histórica como en la
.enseñanza de la Historia en sus diversos grados, re-
sulta inadecuado. Mediante el empleo de tal método
el historiador se propone llegar al conocitniento pre-
ciso, con amplitud de detalles, de cómo sucedieron
ias cosas; pero interpretar los hechos, averiguar a
qué responden, saber por qué las cosas hubieron de
suceder necesariamemte así, cae por completo fuera
de sus propósitos; su finalidad no es averiguar, sino
explicar los hechos en sí, dándoles, de una manera
falsa, un valor independiente. Si tenemos en cuenta
que la ciencia histórica es capaz de investigar este
1^asado, fortnularse preguntas y respanderlas, la per-
sistencia en el empleo de tal método resulta más que
inadecuado, anacrónico, y no tan sólo en la investi-
gación, sino incluso en la enseñanza en cuanto que
dejamos de lado uu^a serie de factores de tipo econó-
mica, social, ideológico, etc., que son los que deter-
minan los hechos políticos y el desarrollo de una
colectividad concreta, y, por tanto, su conjunto es el
único que nos proporciona la perfecta comprensión
^del pasado.

I,a finalidad que tiene esta reconstrucción del pa-
sacio es llegar a un auto-canocimiento humano. Fs
decir, a través de lo que el hombre ha hecho, llegar
al conocimiento del hombre (1). No obstante, a este
conocimiento se le ha atribuido durante bastante tiem-
po un valor pragmático en el sentido de que la His-
toria constituía un resumen de ejemplos en los que
el hombre modenno debía basar su actuación, y así
se invocaba pomposamente a las llamadas "lecciones
de la historia" en la solución de los problemas del
presente. Pensar en un tal sentido utilitario de la
Historia, creer que nada nuevo sucede subre la capa
de la tierra y que la respuesta a un problema del pre-
sente la hallaremos ya en el pasado, es ver al hom-
bre, y, por tanto, al desarrollo de la humanidad, como
algo que actúa de un modo mecánico y que cíclica-
mente repite fases idénticas. No negamos, antes al
contrario, que en condiciones semejantes y ante unas
mismas circunstancias las colectividades reaccionan
de modo muy parecido -sin que por ello queramos
decir que profesamos un determinismo histórico-,
pero no aceptamos que en una misma colectividad, o
en otra, se reproduzcan hechos acompañados de las
mismas circunstancias, porque afirmar lo contrario
sería negar la capacidad de cambio, de progreso de
fa humanidad. Se puede reproducir un hecho, in-
cluso con la misma intensidad que en el pasado, una
guerra, uma epidemia, una crisis económico, etc., pero
las circunstancias en que se reproduce este hecho son
distintas, la vida ha cambiado y, por tanto, la res-
puesta no pttede ser la misma, debe ver ► ir adecuada
a las realidades del momento, no a las del pasado.
Sin embargo, no hay que entender por lo dicho que
el estudio del pasade no tenga una aplicación imme-
diata ni intervenga en el intento de solución. Contri-

(^) COLLINWOOD, R. G.: Idea de ^a lltstorla, pág. 2E.
Mdjleo, 1952. Fondo de Cultura Económlc^.

buye a ella, y ahí radica su importancia, en cuanta
que nos permite averiguar los orígenes, ver las cau-
sas, poner de ma,nifiesto un proceso, es decir, en
cuanto que guía un análisis. I,ucien Febvre dice a
este respecto :"I,a Historia es la respuesta a cues-
tiones que el hombre de hoy se formula necesaria-
mente. I,a explicación de situaciones complicadas, en
medio de las cuales se debatirá menos ciegamente si
conoce su origen" (2).

Creemos que no es necesario i^nsistir más sobre el
aspecto pragmático de la I^istoria entencíida como
una lección del pasado a ap]icar al presente, por cuan-
to que nos parece paipable la veracidad de cuanto
hemos dicho. Pero sí hemos de destacar el valor prag-
mático que puede tener la enseñanza de la Historia;
a saber: el aspecto moralizador que encierra la na-
rración de empresas llevadas a cabo por un grupo
de hombres o una colectividad en cuamto que con-
tienen una lección de civismo, de esfuerzo común y
de lucha por el mejoramiento de Tas condiciones en
que vive el hombre.

A todo esto, nos qtteda por tratar un ítltimo pun-
to: la finalidad que debe tener la Historia en la es-
cuela primaria. Creemos que hay dos aspectos im-
partantes a considerar : umo, el aspecto moralizador
que pueden contener las enseñanzas ; otro, el aspec-

(2) FFnvxs, LvclEx: Combals tOOUr l'fltstotre, pág. 42.
Parts, 1953.

Historiadores, derivamos de este ftecho un sen-
timiento bien definido: la incredulidad varia con
fas épocas. Varía a veces rápidamente. Como va-
rfan las nociones sobre las que algunos se apoyan
para negar, mientras que los vecinos las utilizen
para sostener sus sistemas amenazados. Muy de pri-
sa, y nosotros lo sabemos: la actitud del sabio
frente al determinismo de !as leyes naturales no
puede ser en 1940 la actitud de Claude Bernard o,
para no remontarnos tan alto, la de los sabios au-
torizados de 1900.

Por consiguiente, la incredulidad de los hombres
del siglo XVI, en la medida en que ella fue realidad,
es absurdo y pueril suponer que fue, ni en una mf-
nima parte, comparable a la nuestra. Absurdo y enn-
crónico. Hacer que Rabelais encabece la lista de une
serie lineal, a la cola de la cual inscribir(amos e los
"librepensadores" del siglo XX (suponiendo, por
otra parte, que formen un bloque y que no difieran
profundamente los unos de los otros por su esp(ritu,
su experiencia cient(fica y sus argumentos particula-
res), es una insigne locura. Este libro lo habrá de-
mostrado; si no, carece de valor

(LUCIEN FEBVRE, Le problóme de 1'incroyance au
XVI° siccle. Editions Albin Michel, edición reviseda.

Parfs, 1962, p. 497.)



to de disciplina cientffica. Este último, propiamente
oomo a tal disciplina, oorresponde de manera muy
r^eazota a la escuela primaria y deberia ceñirse, espe-
cialmente en los primeros grados, únicamente a pro-
porcionar al niño la aoción de tiempo histórico. No-
ción que vendría dada mediante la explicación de
hechos realmente importantes del pasado que pro-
porcionasen al espíritu mmbativo del niño un deriva-
tivo de las grandes luchas por las cosas de la civi-
lización, la cultura y el espíritu. Y, a medida que se
desarrolla su capacidad de eomprensión, ampliar y
profundizar estas explicaciones y enseñar al niño no
tan sóto lo que el hombre ha hecho, sino hacerle co-
nocer a este hombre, verle en su realidad y disponer-
le p^[ra juzgar y comprendtr 1a razón de sus actos.

Intimamente ligado a este problema de la enseñan-
za está el empleo de maauales; evidentemente su uso
es necesario, ya que el niño no puede retener por
completo la explicación del maestro. Pero 2 qué tipo
de textos es preciso emplear ? I,ucien F'ebvre dice a
este propósito: "Admito para ella f la escuela] li-
bros de lectura bien hechos -y momentos breves-
a condición de que todo lo que expliquen al niño
decemboque sobre la vida. Y si reúnen hechos, que
senn pocos, pero bien escogidos, de real importancia
y explicados verdaderamente a fondo" (3).

Resumiríamos nuestra visión de lo que debe ser la

(3) FEnvas, LvciEN : Ob. clt., pág. 100.

enseñanza de la Historia en la escuela primaria di-
ciendo que creemos más adecuado que al terminar ei
período escolar el niño estuviese capacitado par.^
comprender el pasado, que se le haya obiigado a adop-
tar una postura crítica -en definitiva, a razonar-
más que el que sepa, de una manera mecánica, uala
lista de fechas, reyes y batallas, con lo que, desgra-
ciadamente, tan a menudo se confunde la Historia.
Para ello, creemos que el método más adecuado es
escoger momentos cruciales de la historia del des-
arrollo de la Humanidad y ofrecer al niño no una
simgle narración, sino una explicación lo más cotn-
pleta posible de todos los factores que imtervienen en
estos acontecimientos.
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Lo que determina la sucesión, el orden y la valorización de las experiencias individuales

es el elemento utópico, es decir, la naturaleza del deseo predominante. Este deseo es et

principia organizador que moldea incluso hasta la forma en que experimentamos e) tiempo.

La forrna en la que se ordenan los acontecim ientos y el ritmo inconscientemente enfático

que impone sobre el fiuir de1 tiempo e{ individuo y su observación espontánea de esos.

acontecimientos se presentan en la utopfa como una imagen inmediatamente perceptible o,.

el menos, como una serie de significados inteligibles de manera directa. La estructura más

intima de la mentalidad de un grupo nunca puede ser aprehendida tan claramente camo

cuando nos esforzamos en comprender su concepción del tiempo, a la luz de sus esperan-

zas, aspiraciones y propósitos. Una mentalidad determinada no sólo ordena sobre la base-

de esos propósitos y de esas expectativas los acorrtecimientos del futuro, sino que también

lo hace con los del pasado. Los acontecimientos, que, a primera vista, se presentan coma

una mera acumulacián cronológica cobran, desde este punto de vista, un carácter de destino.

Los simples hechos se sitúan dentro de una perspectiva y se subraya distintamente su sig-

nificado, y distintamente se valoriza lo que le sucede al indíviduo, de acuerdo con las direc-

ciones fundamentaies hacia donde la personaiidad se orienta. Es únicamente en esta orcie-

nación significativa de acohtecimientos, que s upera a la mera ordenación cronológica, doncls•

se debe descubrir el principio estructural del tiempo histórico.

(KARL MANNHEIM, ldeologfa y Utopfa. (Introducción a la Soclologfa del Conocimieefo.y^

Aguilar, S. A. de Ediciones. Madrid, 1958, pp. 287-288.)
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